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mo. n ú m .  2 , y d*- I).  Antonio  San 
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En Ir H *»Hjin a . «ÍHloría Lite raria,  
ca llo  dol Obispo,  55.

NÚMERO D E L  S U P L E M E N T O

PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL
L A  H É G I R A  P A C T I S T A

Mientras que el .Sr Pi Margal] anduvo por esos mun­
dos cosechando aplausos y levantando el espíritu de los 
suyos, nada quisimos decir. Ilubiérasonos tachado de per­
turbadores y desroiitontadiüós, y en el diablo y en nues­
tra ánima que nos dolería merecer calificativos tan apa­
bullantes.

Pero ya que saturado de ovaciones y vivas lia regre­
sado á esta villa del osó, que ló vid durante años ente­
ros .entregado al dulce y cómodo placer de no hacer na­
da en beneficio de la revolución, vamos á permitirnos 
algunas observaciones á varios de los párrafos de sus elo­
cuentes y celebrados discursos.

Empezamos felicitándole calurosamente por laiprete- 
rición que ha hecho en sus oraciones políticas del mara­
villoso pacto que obró en tiempos el milagro de dividir 
al poderoso partido federal, con gran gozo do la móníir- 
qníiv;.y que podría' hoy orear alguien que fué inventado- 
para introducir la división en las filas.revolucionarias, al 
ver con cuánta facilidad, conseguido aquel patriótico ob­
jeto, so lo relega al rincón do lo inútil.

Y dicha esto en prueba de imparcialidad, continue­
mos..

H  jefe de los' federales , con esa imperturbabilidad 
que lo distingue para contradecir sus actos con sus pala­
bras. ó aí'revés, lia dicho que deben usarse los medios 
legales mientras sea posible; dando con esta afirmación 
un tremendo varapalo al señor Pi concojal y al señor Pi 
diputado, que maldito si se acuerdan de esos cargos para 
Cumplir con los deberes que Ies imponen; y justificando 
así la conduela del Sr. Castolar en este punto.

Censuradlos sublevados en Badajoz porque, dispo­
niendo do armas, municiones, víveres y fondos, huyeron 
días veinticuatro horas, sin advertir que él v.los demás 
hombres importantes del partido federal tenían renom­
bro, historia, dignidad y deber de «aerificarse por la 

'  República, que es más que todo aquello, y huyeron co­
bardemente el ;i de Enero ante un puñado dé. quíntos 
mandados por un soldadote sin prestigio. .

Opina que el Sr. Ruiz Zorrilla debe venir d Madrid, 
porque si hubiera estado, «habría aprovechado J a  indig­
nación del pueblo cuando la cuestión de las Carolinas v 
la muerte de D. Alfonso pára lmcer triunfar la Repú­
blica»; omitiendo prudentemente los heroiccis sacrificios 
que él, Pi y Margall, hizo para suplir la ausencia y la 
imprevisión de Ruiz Zorrilla, pcrmain ¡endo tranquila­
mente en su casa cruzado de braza s.

Un periódico nada sospechoso para los cuéniigu» do la 
revolución. /•.'/ Cíalo, pinta de esta manera la actitud se­
ráfica del Sr. P i:

-Al Sr. Pi le parece qne nuestra eónducta no tiene 
justificación. y ú nosotros nos parece lo mismo acerca do 
la del tír. Pi, que ha procedido de la restauración acá 
de la propia manera, si bien evitándose—y le alabamos 
el gusto—todo género de contrariedades, fatigas y desa­
zones. En Madrid se estuvo tan tranquilo, entregado á 
sus trabajos históricos y forenses, mientras los zorrillis- 
tas conspiraban, trabajaban sin darse punto de reposo, 
y eran fusilados, metidos en la cárcel ó lanzados al des­
tierro. En su bufete se estuvo, sin que nadie le moles- 1 
tase, sin que un juez ó un alguacil allanase su domici­
lio. sin que su propaganda de la República le hiciese 
perder unas cuantas horas de trabajo ó le costase otras 
tantas de vigilia, mientras los republicanos sueltos y los 
históricos peleábamos á todo poder en la tribuna, en el 
periódico y en los comicios. -

Cumo la pintura es fiel, no tenemos que añadirle ni 
una sola pincelada, sino lamentar únicamente que un 
hombre del prestigio del Sr. Pi no se haya acordado 
de que debía hacer algo por la revolución, hasta que la 
muerte del rey D. Alfonso dio alientos y esperanzas á 
los republicanos.

Insiste el hombre que alentó los cantones y dejó el 
ministerio á los pocos días para que los comprometidos 
se las arreglaran como pudieran, en que debe irse á la

revolución conjunta y comité directivo de los trabajos; 
á poco más pide que al son de un tango se anuncie por 
carteles en todas las esquinas.

Habla de la grandeza y omnipotencia de su partido, 
capaz por sí solo de hacer la revolución, y no se sor­
prende de que nadie le pregunte pof los hombres de im­
portancia que antes lo formaban V que boy se encuen­
tran alejados del señor Pi.

Estjing y desea ardientemente la coalición, y para 
llegar á'clla, reparte palos á diestro y siniestro á los zó- 
rrillistas, los posibilistas y los republicanos sueltos; nue­
vo.sistema ele aunar voluntades que nadie bahía descu­
bierto hasta él.

Combate rudamente á los gobiernos que no hacen eco­
nomías ante la miseria del pueblo,' pero se olvida de 
aoonsejar á los -ex ministros federales que cobran cesan­
tía el que renuncien á ella, por no faltar á sus princi­
pios en primer lugar, y en segundo por no hacer más 
horrible esa miseria.

Para facilitar bl unión- y la concordia, trata al ejérci­
to, sí» cuyo concurso es imposihlc la revolución, de una 
manera inconveniente; falta doblemente imperdonable 
en el jefe de partido que no cuenta hoy con ninguno de 
los que en otros tiempos condujeron- las fuerzas federa­
les á la lucha, empezando por el Chic de lasBarraquetas 
y concluyendo por Fermín Salvoechea.

En resumen: las afirmaciones del Sr. Pi y Margall, 
si parecen revolucionarias en la forma alguna», son ro­
das reaccionarias en el fondo, y sólo'sirven para impedir 
que venga lo tjiie todos los republicanos deseamos. Para 
c S t e ,  podía Imberso ahorrado las molestias del viaje, t  
á nosotros ol triste espectáculo de ver que continúa sa­
crificando á sus convencionales intransigencias de escue­
la el triunfo de la República y el porvenir de la pa­
tria.

¿Estará el pueblo español ávido de entusiasmarse y 
de obrar revolucionariamente, cuando acoge sin examen 
las palabras de quien, como el Sr. Pi y Margall, se ha 
dedicado desde la restauración á mantenerlo alejado de 
todos los procedimientos que llevan al triunfo: el legal y 
el contrario?

La enseñanza que se saca de todo esto es la siguien­
te , aunque duela confesarlo.

Ninguno de los jefes republicanos, excepto Ruiz Zo­
rrilla, quiere realmente la revolución y trabaja por su 
triunfo.

Es cierto que Pi la defiende y Salmerón la proclama 
en teoría; pero eso ¿qué prueba? Que tienen ambos de­
masiado talento para comprender qué. si un día predica­
ran lo contrario, morirían políticamente.

Por lo demás, pónganse enfrente sus palabras y sus 
actos, y habrá que taparse la cara con ambas manos para 
no morir de rubor.

EL EJÉRCITO

Bueno que se apele a su patriotismo excitando su des­
interés para aliviar las cargas del Estado; justo que se 
planteen las reformas que anhela de la manera menos 
costosa para el país; pero atacarlo. pero presentarlo co- 

‘mo enemigo de la libertad, es ingratitud notoria ó refi­
nada perfidia.

Eos que tal hacen es que pretenden apartarle del 
pueblo, haciéndole creer á éste que es la rémora de sus 
aspiraciones, su adversario y no su auxiliar. Es que por 
tules medios quieren evitar que preste su concurso á la 
aspiración nacional, es que son encubiertos enemigos de 
la revolución, por más que aparenten lo contrario.

Pero ¿quién ha de darles crédito? Los hechos, más 
elocuentes que todas las declamaciones de los tribunos 
ambulantes, dicen alto y claro que al ejército en primer 
término se deben todas las libertades y que lia servido 
mil veces la causa del progreso.

No sólo lia dado á la patria gloriosos triunfos en ex­
traño suelo, sino que en el propio ha regado con su 
sangre el árbol de la libertad.

1 carlism
hizo posíblo' el régimen 
el espanto que inspiraba, pudieron lospUHlrcos verda­
deramente revolucionarios acabar con el privilegio y 
barrer la plaga clerical que, entonces como ahora, em­
brutecía y arruinaba al país.

Por él, y siempre debido á su esfuerzo, ha reapareci­
do, aunque poco tiempo, en diversas épocas el espíritu 
revolucionario adormecido; y á él se debieron los cortos 
períodos de libertad, lo mismo el año 20, que el 54, que 
el 6S.

Y no se diga que si él lia traído la libertad, también 
se la lia llevado. Xo; la han perdido aquellos en cuyas 
manos la puso, como lian falseado y perdido las con­
quistas de la revolución de Septiembre las torpezas, 
las apostasía» y los apetitos de los renegados á quienes 
se las entregó en depósito.

Xo es verdad que la revolución iniciada ó sostenida 
por el elemonto militar muera á sus propias manos, 
pues la historia enseña qué cuando el ejército ha derri­
bado en España una situación liberal, no ha hecho el 
papel de asesino, sino el de enterrador de un cadáver 
putrefacto.

Por eso, atacar al ejército como rémora de la revolu­
ción, es combatir á ésta, sombrando la desconfianza; es 
ayudar á los reaccionarios en su tarea de divorciarlo del 
pueblo ile quien forma parte..presentándoselo como ene­
migo; es apoyar indirectamente á la monarquía, que, por 
otra parte, se intenta derribar con exhibiciones y dis­
cursos.

¡Como si las revoluciones se hicieran con palabras y 
no con fusiles!

I B U E N  V I A J E I

Un periódico reformista ha publicado un artículo, atri­
buido al general Salamanca, y titulado: Esto se ca.

Váyase al diablo, sea lo que sea, pues de seguro no 
hace maldita la falta.

¿Qué vamos á ochar de menos?¿La moralidad? Hace 
tiempo que el misino general le extendió la papeleta do 
defunción, relatando ios horrores de la administración 
fusionista.

¿La justicia? Llueven sobre la histórica, que es la im­
perante, consuras irrefutables, y está muerta por el des­
crédito.

¿La prosperidad? Dejó en manos de conservadores y 
fusionistas su puesto á la miseria.

¿La cultura? Iluyó auto las amenazas del fanatismo 
representado por el grosero fraile.

¿El patriotismo en el gobierno? Se eclipsó cuando la 
cuestión de las Carolinas, y ese mismo general Sala­
manca no tuvo valor para deshacer á cañonazos la nube 
que lo ocultaba.

¿La corista neja, el desinterés, el decoro político? Des­
aparecieron para no ver la inconsecuencia, los apetitos 
y la apostasía, premiadas en los Martos y los Monteros, 
en los Pídales y en los Cabreras.

¿Q lé importa, pues, que se vaya loque queda? 1.a 
pandilla política que explota y sostiene la monarquía, 
el clero y la frailería, que la aprovecha para crecer á 
su sombra; el agiotista que obtiene de olla un título 
que tapa su historia penal, y el que al abandonar por 
ella sus antiguos ideales, le arranca un grado ó una 
merced, no es de sentir que se vayan.

Esos, en amigable compañía con el histrión y la ho­
rizontal, con el delator de oficio y el polizonte de afición, 
son los que constituyen esto que se va, al decir del ge­
neral Salamanca.

Así que, en vez de una voz de alarma, como quizá lia 
supuesto el improvisado profeta, lanzada para producir 
efecto en ciertas regiones, su afirmación de que esto se 
va resulta el eco confuso de lo que todo el mundo pien­
sa, y no produce sensación alguna.

En aquellos á quienes va dirigida, porque saben que 
el que hoy anuncia que esto se va, pudo hace mucho
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EL M OTIN

tiempo haber dicho: «esto so lia ido," y no tuvo para 
ello decisión ni valor; y en el país, porque al oir en 
boca de Salamanca que esto se va, responde encogién­
dose de hombros: «y usted con ello.-

¡Buen viaje!

L A C A R I C A T U R A

Los curas trabucaires, émulos de Santa Cruz y del 
de Alcabón, reforzados con la plaga de frailes que ha 
caído sóbrelas provincias vascas, rebuznando en vas­
cuence ó ladrando en mal castellano y asustando A las 
mujeres con la amenaza do las calderas de l’edro Bote­
ro, indujeron á muchos papanatas A votar la candida­
tura carlista en las últimas elecciones do diputados pro­
vinciales.

Si no han obtenido el triunfo, no lia sillo por falta 
de audacia en ellos y do mansedumbre en los gobernan­
tes. La promesa do ía gloria eterna y la amenaza y la 
violencia efectiva, puestas en juego por los muñidores 
tonsurados, convirtieron los colegios electorales en apris­
co de borregos católicos.

Desgraciadamente para ellos, los liberales, que los 
conocen, desbarataron sus planes, y evitando que ven­
ciesen en la lucha electoral, han alejado el día en que, 
convertidos otra vez en lobos, vuelvan A ensangrentar 
el país, azuzados por la 
mados de los gobiernas

cría y el clero, niños mi- 
ores

FLOR M I S T I C A
,_LÍ- y

; Las bodas de Camácftol'
Este Camocho es un presbítero qqo vive en una casa 

quo le donó un feligrés en el vecino:pueblo do TetuAn, 
pero que misen en Madrid: el mismo que acaba de echar 
un remiendo A su hogar ■‘fioiuééjicp, ó, hablando en pla­
ta, que ha despedido <í (ni unfigúrt esposa mística, doña 
Asunción, parqjsiistítuirla cotí otrit más joven.

Era aquella unajurnona con vistas A los cuarenta, ama­
ble para su seiíOT A,mus no poder, íiinpia, económica y 
decente en cuanto lit permitía la jufil6fe.de su cargo.

Desde la eduq'(terquimie años hnbía unido su existen­
cia A la del presbítero : los primeros calzoncillos que co­
sió fueron probabtemcute los suyos. ~'

Henchida de ilusjon-s, fresca ,,8onrosa lota y sonrien­
te, era en aque8q? tiem|ios contó im oasis hospitalario 
para el pdter cuando éste volvía al hogar cansado dé 
sus rezos, de intervenir en algún negocio judicial ó de 
pactar una escritura A retruventa sobre alguna finca 
rústica ó urbana. '

Ella le animaba ó disuadía en sus proyectos; ella le 
daba alientos para sus empresas; ella le daba conse­
jos; ella, en fin, le daba cuanto-se puedo dar...

Mas ¡ay! par>(Aon los años, y el tiempo, que todo lo 
cambia, costumbres, hábitos y gustó'*, cambió los del re­
verendo, y su ama se le finí haciendo sucesiva y progre­
sivamente antipática; hasta que, después de continuas 
reyertas y «cúndalos, le dijo un día, el 2 del actual, si 
no estoy nial enterado:

—Mira, he resuelto divorciarme de ti; mejor dicho, 
que te ausentes de peta basa.

Y la infeliz se alejó, lam entando, sin duda, la ingra­
titud de alguno* hombre* y do todos los presbíteros.

Para reemplazada llegó el día 3 A TetuAn una joven-' 
cita muy mona, epu gorro A lo archiduquesa, desper­
tando la atcnciúpjdel vecindario por su hermosura y 
buen porte.

No bien hubo traspuesto el umbral do la santa cas?, 
ya empezó el murmurador vecindario A cuchichear de si 
el pdter volvía A encender ó no la todavía humeante an­
torcha del himeneo... sacro.

Después notóse.extraña agitación. Hombres, mujeres 
y niños, recorrían sus respectivas casas, buscando al­
gún instrumento, de ruido para dar la enhorahucua al 
presbítero de segujidaS.iiupcias... místicas.

Llegó la noche'y, ¡-oh santo cielo!, bienaventurados 
los sordos, que no' oyeron tan descomunal cencerrada. 
Esquilas de varios calibres y sonidos, sartenes, almire­
ces, latas de petróleo V hasta cornetines en mal uso, to­
do entró en movimiento A la salud de la pareja, \-

Tres horas duró la cencerrada: pero ¡qué api oveéha- 
ditas! Parecía que aquellas gentes se estaban ganando 
el jornal con sus repiques.

Desde los tiempos de la orquesta l>, I lio Trompa, 
murguista desesperante y( pernicioso, hasta la fecha, no
se ha oído algarabía mayor.. . . .

Aquí llegábamos de este artículo, cuando nos dicen 
que la cencerrada fué promovida y sostenida por chicos 
de ambos sexos, y no por personas mayores, lo cual ce­
lebramos mucho. , ¡JT i

Así como celebraríamos que los maliciosos se hubie­
ran equivocado en sus apreciaciones sobre la señorita 
del sombrerete.

Tampoco nos pesaría saber que doña Asunción había 
vuelto al servicio activo, y quo el obispo do Madrid no 
tomaba cartas en el asunto; pues somos partidarios de 
quo no muera el pecador, aunque sea presbítero, sino 
quo se arrepienta y viva...

En TetuAn.

P A L O S  Y P E D R A D A S

Xo obstante la valiente interpelación del señor Villal- 
va HorvAs en el Congreso, sobre la enorme fianza de 
100.000 pesetas exigida para excarcelar A 1). Vicente 
(iarcía, director de La Galerna, procesado por injurias 
al juez de Santander, nuestro compañero ha sido conde­
nado A cinco meses v un día de arresto mayor.

El señor Alonso Martínez, A pesar do ranearle mala 
impresión la exorbitancia de la fiama y de no encontró) 
la ajustada al espíritu ni d la letra de la leí/ (palabras 
que pronunció en el Congreso) ha ascendido A magistra 
do de la Audiencia de Manzanares al juez citado.

Ya es viejo esto de premiar con ascensos en su carrera 
A los jueces quo se distinguen por su celo contra la 
prensa.

Por eso no nos extraña.

Dice un periódico malagueño que un emigrado que 
reside en Orón va A publicar las Memorias do Melgares 
y el Bizco del llorje, según revoluciones que aquéllos 
acostumbraban ú hacer A los cortijeros en sus ratos do 
expansión.

Veremos si entro ellas está la del nombre del perso 
najo que, según se dijo, cobraba diez mil reales men­
suales por proteger A los célebres secuestradores.

Pero ni aun así las Memorias del Bizco y de Melga­
res excederán en interés A las quo, por modestia sin 
duda, no dan A la publicidad algunos fusionutas ultra­
marinos.

Como quo también éstos, al decir de las gentes, tie­
nen sus políticos asalariados.

Dos gimnastas quo trabajaban en Vclqz-MAlaga en 
trapecios colorados A grande altura en una plaza, caye­
ron A la vez al suelo, produciéndose gravísimas le­
siones.

¡Cómo so reirán de esos infelices los Marios, los Mon 
teros y demás gimnastas de la política!

Estos, en sus saltos desde la monarquía A la Repúbli­
ca'y viceversa, siempre lian caído en blando: sobro el 
presupuesto.

Y nunca lian sufrido lcsionos ni aun siquiera en su 
honra política, que es cosa tan delicada.

Trabajaban sin ella.

Un buon suolto do MI Tais:
«Leemos en MI Itesumen:
«Bajo el título do l.a Cebolla, lia comenzado A publi­

carse en la Habana un periódico, órgano de la prosti­
tución.»

Bien mirado, estaba haciendo falta un periódico de­
fensor do los mujeres públicas.

¿Xo hay otr.is al servicio de ciertos hombres públicos, 
tan despreciables como aquellas?»

De primera y ú la tetilla de muchos personajes.

Un diario conservador dice quo el mariscal de campo 
Sr. Hidalgo, aquel á quien so negaron A obedecer los 
artilleros por su participación en los sucesos del cuartel 
de San Gil ol 06, no Im vacilado en sus creencias mo­
nárquicas ni en su amor al trono de Alfonso XIII, por 
lo 0'nal se da por seguro su ascenso A teniente; general.

Los padres de talento suelen tener hijos muy brutos! 
y l¡>* hombres como l’rim hechuras como ese Hidalgo.

¡Pobre 1>. Juan si levantara la cabeza y viera A los 
Hidalgos, Pavías, Burgos, Múrelos y demás protegidos 
suyos-!,

Castelar. coincidiendo en esto con Cánovas, Sil vola, 
Martínez Campos y el marqués de Mollns, no quiere 
que las reformas militares sean discutidas por estas Cor­
tes ni planteadas por decretos.

Xo es extraño que Castelar se vaya aproximando álos 
conservadores, ni que sea enemigo de las reformas.

Pues necesita conservar su influencia dentro de la 
monarquía, y para ello le basta con las reformas que 
sufren diariamente sus ideas y su decoro político.

X uestro colega El I'ah  ha publicado una carta de 
D. Carlos Malag&rriga, preso en la Cárcel Modelo por 
delito de imprenta, renunciando al indulto, si se le con­
cede. por considerarlo una gracia igual A la que se 
otorga A cualquier sentenciado.

De tal modo el Solón de Burgos lo lia prodigado A los 
criminales, que no es extraño que las personas honra- 

-dns lo rechacen.
Xo quieren, y es natural, que se les confunda con los 

que iná» fútilmente lo alcanzan'.

Otro asesinato han cometido ios guardas de Consu­
mos.

Eu vista de que las autoridades no impiden estos sal­
vajes y criminales atontados, sería cosa de ir pensando 
si convendría A todo ciudadano que rebasa la línea fiscal 
proveerse de un revólver, para descargarlo sobre el pri­
mer vigilante que encontrara.

Pues entre matar ó morir, la elección no es dudosa.

De las averiguaciones hechas en .Málaga por el direc­
tor do la Deuda, resulta que la falsificación do facturas 
del empréstito do 175 millones, representa dos millones 
de pesetas próximuinonto.

Lo quo no se averiguará tan fácilmente es el númoro 
de fusiouistas (¡uo lian resultado elevados personajes 
merced al producto de osa falsificación.

La suscripción que lia abierto El Monitor del Co­
mercio para entablar las acciones contra los Sres. Mon­
tero Ríos y Xuvarro y Rodrigo alcanza A la suma de 
1.064 pesetas.

Si so da en abrir suscripciones para procesar A los 
ministros y ex ministros quo lo merecen, todo el dinero 
de los españoles va A ir A manos de la curia.

Nuestro compañero el director de El Vigilante, de 
Osuna, está siendo víctima do las ¡ras judiciales.

Apenas puesto en libertad provisional por un proceso 
que se le sigue, le encarcelan por otro, y así en viajes de 
su casa A la cárcel y viceversa se pasará la vida, medi­
tando los inconvenientes que tiene el hacerse periodista 
y no bandido ó fraile.

En el serrallo del sultán de Marruecos dice un perió­
dico que hay una malagueña A quien desde Ceuta, don­
de está preso su marido, con halagos ó violencias con­
dujeron unos moros A Tánger y luego al harén imperial.

i’ues como den los moros en imitar A los frailes, en­
tro secuestros místicos y seducciones muslímicas, no va 
quedaron España una mtijor para un remedio.

El obispado de Málaga, propietario de la casa quo 
ocupa ol Ayuntamiento, va A desahuciar A éste por fal­
ta do pago do los alquileres.

Será de ver A los concejalos malagueños representan­
do la escena del sainete La casa de tócame Itoque, y al 
divisar A su ¡lustrísima, escapar gritando: «Ahí detrás 
viene el ensero.»

En la Audiencia de Málaga se verá pronto en juicio 
oral una causa seguida contra un infeliz mendigo por 
robo do unas cebolletas valoradas en ¡dos céntimosí

¡ A presidio ese miserable que de tal modo empeque­
ñece el oficio, con tanto producto ejercido por conser­
vadores y fusiouistas!

¿Vuelves A tus soplonerías contra El Motín, asque­
rosa Unioncejat

Pues cuenta con un buon varapalo, si porsistos en ello, 
deslenguada.

En el terreno quo quioras.

El leguleyo de LourizAn creo que va A regenerarse en 
la opinión pública presentando por docenas querellas 
contra la prensa.

Se equivoca. No hay Jordán para ciertos apóstatas.
- -  ■="»■ V»-----
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Carambola tj palos se titula ol tomo 54 de la chis­
peante Biblioteca Denii-Mnnde que acaba de ponerse A 
la venta. E.< original de López Bago, y no desmerece 
di' los mejores de su género.

Véndese A peseta o o la Administración, Postas, 4S, 
3.°, en la do til, Motín y en las principales librerías.

Los que go suscriban al periódico Demi- Monde, que 
publica la misma empresa, y que cuesta una peseta al 
me», tendrán dereeiio A recibir gratis él tomo correspon­
diente ú otro cualquiera de la colección.

A D V E R T E N C I A

Se ha encargado José Nakens de la 
Administración de este p-riódico, por 
enfermedad de su hermano Agustín.

A él, pues, se dirigirá en adelante 
toda la correspondencia.

OBRA NUEVA

KIi CJQÍTYHNTO GOÍuQRRÁ
• y; • v • . .  . ron /*$*’

Si A N T I A G O  S O U F F R A N C E  
P r e c i o :  3 .5 0  p e s e ta s .

Los suscriptores directos tí El Motín, y los qtie 
en adelante se suscriban, pueden adquirir esta obra, 
y las demás de nuestra Biblioteca, con el cuarenta 
por ciento de rebaja, francas de porte. Pago ad■ - 
InnMdo.

BIBLIOTECA DE EL MOTIN

v\ r rm n  ti>p i v t f  célebre obra d® Ea*taio sué.
L l ;  J I U I U  l I i IvA í I 1 U> g ru eso * to m o s .—X uece pesetas.

\ ( A [ )  1 1 i r O r i T I P  K d  tea -C o n tro vers ia s  <lel S a n to  S a cra - 
i’l l / l í A L  J l J U l  I M '  A* tn en todei M a tr im o n io , p o r  Tomás Sán­
chez ( E l  C ordoM e), do l a  Com pañía  do  Jesús .  -.Cinco pesetas.

Me* • 
p e s e ta s .m u s  ANTE El. SENTIDO COMÚN 

2  S iííáN  AL ALCANCE HE TODOS, r A » ;
r r e t a .— Décimo edición. :Dos pese ta s.

I ientarTos á la biblia « ¿ t e r
b r u n .—Versión nintcllana, con un  prólogo y l a  biogrufía del  autor  
p or  A. G. M. Obra interesan tís ima.  : Una peseta .

AO m n , T |H Q Su v id a ,  c o s tu m b res ,  adu l te r ios ,  ases inatos, 
jUü 0 I b u  I I Au.  regic id io» , envenenamiento*  y dem ás  p eq u e ­

neces  cometida» por  la celebró C om pañía  de J e s ú s ,  de sde  su fun- 
dac iónhusta  la época  presonto,  por  Ignacio do  Lo7 .oyn .~ D os pese ta s.

TESTAMENTO DE JU A N  MENL1EII t
l a s c a r la *  que Voltaire y D 'A le mbert e sc r ib ie ron  en  elogio »uyo; y 
E n s a y o *  soiirb  l a  I I i s t o h i a  N a t u r a l  d e  a l g u n a s  e s p e c i e *  i >k 
M o n j e * .  D a s p e s e ta s .

Imprenta Popular, Plaza del Dos de Mayo, 4.

Ayuntamiento de Madrid




